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Tratamos en la presente exposición de llamar la atención
sobre algunas alteraciones de desarrollo y la aparición de dis-

funciones orgánicas en los animales, que se presentan a lo largo

del país y cuyo mayor número ha sido observado en la Provin-
cia de Bío-Bío.

En algunos casos se ha podido generalizar la observación
al género humano.

Si hacemos un examen superficial de la ganadería del país,

podemos observar grandes variaciones de tamaño y desarrollo

del ganado, en la misma especie y raza, dependiendo de la zona
en que se ha criado. Así, por término medio, los animales decre-
cen de tamaño, aún cuando en pequeña escala, de Norte a Sur.

Es más notoria la diferencia que se produce, entre los animales
costinos (cordillera de la costa) y los del valle central. Estos
últimos aventajan fácilmente hasta en dos pulgadas a sus con-
géneres costinos. Estas observaciones corresponden a animales
criados en suelos no abonados o mal abonados, o sea, en tierras

en las cuales la mano del hombre ha alterado poco su compo-
sición. También se observan ciertas diferencias entre los ani-

males cordilleranos (cordillera de los Andes) y los del valle cen-
tral. El tamaño de los primeros también es menor, pero a dife-

rencia de los costinos, su desarrollo a menudo no es armónico,
presentándose casos microesqueléticos y acromegálicos.

Estos mismos fenómenos en diferente grado se observan
en forma local en la Provincia de Bío Bío. Hay diferencias de
desarrollo entre los animales de esta zona, según el valle en

Conferencia dictada en la Sociedad de Biología de Concepción el 23-V-1951.
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que se han criado. Los animales del valle del Laja son menos
desarrollados que los del valle del Duqueco o Bío-Bío y estos

últimos a su vez menos que los del Duqueco, La mejor compro-
bación de que estos fenómenos se deben a la constitución inade-
cuada de los suelos, la tenemos en el hecho que muchos de estos
animales criados en el Laja, cuando son enviados al Norte del

país, antes de su total desarrollo, alcanzan un tamaño mucho
mayor que sus congéneres. Este mismo fenómeno ha sido ob-
servado en los habitantes de estos valles y es así como el médico
encargado de examinar a los conscriptos, nos decía que sin difi-

cultad podía indicar de buenas a primeras, cuales eran los hom-
bres del valle de Duqueco, ya que su tamaño era en algunos
casos hasta 8 centímetros mayor al resto. Vale la pena agregar
que las estadísticas indican que el tamaño del hombre de nues-
tro pueblo ha disminuido notablemente en los últimos años,
cosa que debe de estar íntimamente ligada a la alimentación
unilateral que tienen y al empobrecimiento mineral de nues-
tros suelos.

Otra carencia muy frecuente en el valle central y en la

cordillera de los Andes, es la de yodo. Quizá el animal más sen-
sible frente a ella es el caballo de carrera. En los planteles que
no suministran elementos marinos o sales de yodo en la alimen-
tación, observamos en un 80% de los animales aumento de
volumen del tiroides, fenómeno que desaparece si este elemento
es suministrado. Igualmente hemos observado en el vacuno un
aumento de la producción láctea con el suministro de yodo,
siempre que exista la carencia. Esto se debe probablemente a
una normalización del metabolismo, producida por el yodo.
La causa, porqué, este fenómeno no se produce en la casi tota-

lidad de los animales de la Provincia, se debe probablemente
a la relación Yodo-cálcica. Los bocios son más frecuentes cuan-
do la alimentación es rica en sales de calcio y pobre en yodo,
ya que aquí no se trata de una carencia absoluta ^ie yodo, sino
más bien de suministros subnormales.

Hablando en general, las cifras de los análisis nos demues-
tran claramente que debido a las fuertes encaladuras a que han
sido sometidos nuestros campos en los últimos años, este ele-

mento abunda en la mayoría de ellos. Estos mismos exámenes
nos demuestran que en el momento actual nuestros campos
necesitan más bien fósforo. Así por ejemplo, el término medio
de los análisis de trigo hechos por el señor Henríquez en Chile

nos dan: Ca 0,057 y P. 0,32, cifras que contrastan con Ca 0,03

y P. 0,43 que nos dan el término medio de los análisis efectua-

dos por Morrison en USA.

Esto lo observamos a diario en la clínica, al tratar raquitis-

mos en nuestros animales domésticos. Si suministramos calcios

coloidales, sales de calcio y vitaminas A y D, no obtenemos por
lo general resultados positivos, sino que a menudo aumentamos
los síntomas. Si alteramos el tratamiento, reemplazando las sa-
les de Ca por sales de fósforo el resultado es casi inmediato y
aún en casos incipientes o suaves, a veces es suficiente para
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lograr su normalización, el suministro de Aceite de Hígado de
Bacalao fosforado.

Aún, con lo antes expuesto, tenemos algunas afecciones de
nuestro ganado de lechería que no tienen explicación tan sen-
cilla y aún parecen un contrasentido con lo expuesto anterior-
mente. Entre éstas, nos cabe mencionar la fiebre vitular, afec-
ción que más bien debiera de llamarse hipocalcemia aguda, ya
que sus síntomas se asemejan a un hipoparatiroidismo. Reaccio-
nan de inmediato a tratamientos masivos de sales de Calcio y
Magnesio, pero no a /la hormona paratiroidea. Estos casos se
producen en lecherías en que los animales nuevos sufren de
raquitismo que se agudiza con las sales de Calcio y reaccionan
favorablemente a tratamientos fosforados. Las sales de Magne-
sio podrían tener una acción movilizadora del calcio, pero sería
de corta duración ya que el ion magnesio cuando aumenta, actúa
disminuyendo el de calcio y aumentando su eliminación renal.
Fenómenos de esta naturaleza nos dificultan y obscurecen enor-
memente el estudio del metabolismo de los elementos minerales
y de sus carencias.

Otra afección que se observa de tiempo en tiempo es la
paresia primero y luego la parálisis del tren posterior. Esta
afección la hemos observado principalmente en la zona regada
por el Laja (también en la zona central, pero con menor fre-
cuencia) y en varias especies: vacunos, caballares, cerdos y ca-
nes. Se han llevado a cabo un sinnúmero,de estudios al respecto,
pero sin resultados positivos francos aún.

En el caballo se ha atribuido a trastornos circulatorios pro-
ducidos por parásitos. En el perro a causas diversas. En el va-
cuno a deficiencias minerales. Pero aún con tratamientos mine-
rales complejísimos y completos, los resultados han sido pobres,
a excepción de algunos casos, que recibieron además de los mi-
nerales leche seca. En el cerdo se ha obtenido algunos resulta-
dos positivos con vitamina Bi, que no produjo efecto alguno en
las demás especies. Es más que probable que algunas de estas
parálisis sean debidas a carencias, que no tienen acción directa
sobre la parálisis misma pero producen a la larga trastornos,
circulatorios y de otras índoles, que como resultado final pro-*

ducen la paresia, parálisis y muerte del animal.
Otras afecciones o deficiencias que hemos observado, que

son producidas por carencias que actúan en forma indirecta son:

Deficiencias de crecimiento, que son corregidas por el sumi-
nistro de vitamina B12, la cual parece actuar por su ion Cobalto.
Para comprobar ésto, hemos comenzado en la actualidad a su-
ministrar en la alimentación de los animales nuevos pequeñas
cantidades de Cloruro de Cobalto, pero aún no tenemos, por la
reciente de los ensayos, resultados que comunicar. Corrobora sí,

nuestra idea la reciente literatura de USA, que indica al

Cobalto como factor indispensable en la alimentación equilibra-

da de desarrollo.

Una afección, cuya frecuencia ha aumentado en los últimos
años en nuestros caballos y que es corriente también en el hu-
mano, es la iridociclitis, que en los équidos es recurrente.
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Aparece aún en forma enzoótica en algunos criaderos. Existen
diversas teorías al respecto (virus, parasitismo, alimenta-
ción, etc.), pero en los últimos años se ha generalizado el trata-

miento a base de Riboflavina. Su resultado es sólo momentáneo,
mientras se suministra la vitamina, recurriendo al suspenderse
el tratamiento. Esto se explica fácilmente si consideramos que
es una afección producida por carencia de Manganeso, pues se
sabe hoy en día que el organismo necesita de este ion para el

normal aprovechamiento y asimilación de la Riboflavina.
Hay otra serie de trastornos que se producen por carencia,

pero cuya causa específica no conocemos. Entre éstos mencio-
naremos las muertes de los lechones en los cerdos confinados
a porquerizas con suelo de cemento. No nos referimos aquí a
las muertes producidas por anemia en el lechón, que también
son comunes, pero que reaccionan de inmediato al pintar los

pezones de las marranas con soluciones débiles de Sulfato de
Fierro. En los casos anteriores, el tratamiento es muy sencillo,

basta con soltar los animales a potrero, colocarles tierra en los
corrales o aún suministrarles pequeñas cantidades de escoria
de carbón en polvo, en la comida.

En los criaderos de caballos suelen presentarse casos de
esterilidad en algunas yeguas, casos que no demuestran pato-
logía determinada y que no reaccionan a tratamiento alguno.
A menudo los dueños de ellas las venden por estériles. Al cam-
biar de suelo y de zona, una gran parte de estas hembars no
tardan en preñarse. Casi no nos puede caber duda de que se
trata de factores alimenticios que a través del suelo y con ello

de los pastos actúan solucionando la deficiencia.
Otro caso interesante y que a primera vista semeja ser un

caso de herencia, ,es el de un padrillo fina sangre, producido ha-
ce años atrás en el norte, cuya descendencia mientras estaba en
la zona central se caracterizaba por la mala calidad de sus uñas.
Debido a ello fué regalado a un criador del sur. En esa zona,
toda su descendencia desarrolló cascos perfectos.

Una afección muy difundida en todo el país, pero cuya fre-

cuencia y patogenia aumenta mientras más al sur se presenta,
es la vaginitis granulosa de los bovinos. Aparece generalmente
con la maduración genital y se caracteriza por la aparición de
gran número de vesiculitas en la mucosa vaginal, las cuales al

Tupturarse producen una secreción muco-purulenta. En casos
graves suele producir esterilidad hasta en un 50% de los ani-
males afectados (zona de Osorno). Los exámenes bacteriológi-
cos han demostrado sólo gérmenes de invasión secundaria y las

inoculaciones, que con ellos se han hecho, no han reproducido
la enfermedad. Existen también teorías que atribuyen la afec-
ción a virus, hongos y carencias. Hemos hecho algunas inves-
tigaciones al respecto de estas dos últimas causas y hemos cons-
tatado la presencia de hongos patógenos ^) en todas las enfer-
mas y de algunas especies de hongos en las sanas. Al tratarlas

1) (Histoplasma sp., Aspargillus sp. y, posiblemente como contaminantes Peni-
cillium sp. y Mucor sp.. determinados todos por Dra. R. v. Buch. Santiago).
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con ciertos elementos minerales, por boca o en inyecciones
(Manganeso y Cobalto), pudimos observar la desaparición de
ciertos tipos de hongos y un notable mejoramiento de los ani-
males. Por desgracia estas experiencias no alcanzan a tener va-
lor estadístico, pero creemos que se trata de una afección por
carencia en principio, que disminuye las defensas de los anima-
les y los hace susceptibles a algunos hongos patógenos.

Otra observación de interés es la efectuada con la alimen-
tación de orujo. En un fundo de un agricultor amigo, se sumi-
nistró a un grupo de animales durante un tiempo largo concen-
trado mineral, mientras otro grupo de animales recién compra-
dos no lo habían recibido. A ambos grupos de animales se les

suministró orujo, heno y avena chancada adicionada de afrecho
de trigo, por estar recargados de trabajo en la época de la vendi-
mia. Los animales que recibieron minerales no demostraron
gran interés por el orujo, los otros por el contrario le dieron
preferencia, a tal extremo que era imposible trabajar con ellos

posteriormente, por estar ebrios. Esto podría explicarse por la

riqueza en ciertos minerales que tiene el orujo, ya que la parra
por sus raíces largas es capaz de extraer de las capas profundas
del suelo minerales que han sido lavados de las superficies.

Creo que el alcoholismo de nuestro pueblo, corresponde a un
caso similar, debido a la alimentación francamente unilateral

y deficiente que recibe, principalmente a base de productos que
obtienen sus minerales de las cepas superficiales del suelo. Creo-
que con un enriquecimiento de la dieta, especialmente a base
de productos marinos y de frutas, disminuiría notablemente la

afición a la bebida.

Con lo antes,'expuesto podemos ver que este estudio de las
carencias tiene importancia sobresaliente en la fisiología, cier-

tos puntos de contacto con la genética y con el crecimiento de
las plantas, con la micología y bacteriología, pues 'ciertas caren-
cias nos disminuyen las defensas del organismo frente a agen-
tes invasores' diversos. Mayores detalles se encuentran muy bien
expuestos en las publicaciones de Schwabe, aparecidas recien-
temerkte.

Un ejemplar clásico de ésto, es lo que aconteció a un reba-
ño de cabras del valle del Maipo, que fué vendido por padecer
de una infección de Brucellas Meíitensis. El comprador las tras-

ladó a Illapel. Al cabo de un año o menos, se sometieron nueva-
mente a la reacción de Huddleson y con gran sorpresa se obser-
vó la desaparición de la positividad. En el humano he tenido
ocasión de ver un caso semejante. Dos.'colegas del suscrito con-
trajeron brucellosis al mismo tiempo y por el mismo animal.
Después de pasado el período agudo de la enfermedad, uno fué
a convalecer a Ovalle y el otro a Valdivia. El que fué al Norte
volvió restablecido al cabo de tres meses y no ha tenido relapsos,

el otro aún ahora después de años, tiene recurrencias que lo

obligan a guardar cama por tiempo largo. Es probable que éstas
sean meras coincidencias, sin valor alguno, pero mientras no se

haga estudios al respecto que lleguen a tener valor estadístico

demostrándonos lo contrario, creo que vale la pena presentarlos.
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Termino, haciendo notar nuevamente, la importancia que
tiene este campo de la ciencia de la alimentación, ya que es pro-
l)able que en algunos años más nos haga variar completamente
muchos de los conceptos de la terapéutica en especial y de la

medicina en general.

RESUMEN
Breve exposición sobre algunas deficiencias minerales,

observadas en animales domésticos en Chile, principalmente en
la Provincia Bío-Bío. Algunas de ellas son de origen desconoci-
do. Otras son comparadas con deficiencias observadas en el

liombre de la misma región.

SUMM AR

Y

Short exposition about some mineral deficiencies observed
in domestic animáis in Chile, mainly in the Provincia Bío-Bío.
Some of these are of unknown origin. Others are compared with
human deficiencies produced in the same región.

ZUSAMMENFASSUNG

Kurse Darstellung einiger an Tieren beobachteter Mineral-
maengel in Chile, hauptsaechlich in der Provinz Bio-Bio. Einige
von diesen sind unbekannten Ursprungs, andere werden mit
Mangelerscheinungen beim Menschen derselben Gegend ver-
glichen.
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